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La cultura m anidad , a q u e l l o s  
c a m p o s  y  a q u e ­
llas ciudades, d onde  
cayó la sem iila  de la

E ntre  los pos tu lados  que  las más inicuas de  las traiciones, ¿qué 
Milicias P opu la res  de iíenden  con .encon trarem os?  
ardor, está  la cultura o cu p an d o  e l ! U na h u m a n id a d  co n  creencias 
primer plano. ! desviadas, a la que  po r  medicr de

P or eso  e n tre  el rug ir  del cañón, nuestros resortes  cultura es, nos 
el tabléteo de las am etra lladoras  y tendrem os que atraer, p r im ero  ha-
el sutil silbido d e  las balas de  fu­
sil, no  para  tam poco  el rítmico 
trep idar del m o to r  que  con  su 
energía m ueve la m áqu ina  quc 
grava en las páginas de nuestros 
periódicos de cam paña arengas  de 
entusiasm o y  e m p u j e ,  consejos 
morales, conocim ientos útiles, n a ­
cidos de los distin tos ram os del 
saber, -llamadas a la disciplina, 
odio a los p rofanadores  de la h is­
toria de un pueblo  que  con  gesto 
varonil quiso ser  libre  d e  una vez.

El artefacto que la industria  m i­
litar inven tó  para des tru ir  h u m a ­
nidad, cam pos y  ciudades, puede 
acabar d e  m om ento  con el enem i­
go, pero  cuando  después  de ésto, 
seamos los dueños  de aquella hu-

A V A N C E
Para el órgano del l.e r Regi­
miento de Milicias Populares

lAVANCEl 
¡E l título no es de lance: 

sino “ m arca  reg istrad a” ; 
porque ya es co sa  probada  
que, en cualquier bélico trance, 
cn an io  interviene Mangada 
los m oros no “ avanean” nada; 
y si el enem igo infiel 
no “ avanza” ni una pulgada, 
es que A VAN CE es sólo de él;

de M angada, 
y de su colum na am ad a!...
¡P ara  M angada el laurel!

iSalud, a vuestro “ papel” !... 
iPuño en alto : y a  la em presa  
feliz, que nunca es so rp resa !...
(lY  que de mi p arte , déis 
un beso a  Santa Teresa  
cuando ya en Avila estéis!).

LU IS D E TAPIA, i

ci..ndüles desaparecer el te rro r  que 
en su án im o dejaron  las espuelas 
y después levan tando  su espíritu 
J e  clase para  hacerles co m prender

U nos cam pos yerm os, d onde  en ­
tre  las cenizas de los quidan. re ­
m overem os el suelo y el subsuelo, 
para con nuestro  esfuerzo trabaja- 

'dor, saearles hasta  lo último d e  
sus riquezas, fuente del sosiego de 
I O S  que ellos quisieron aniquilar.

Y unas  c iudades deshechas, que 
ellos des truyeron  (su única ciencia) 
y  que  a noso tro s  nos  está enco­
m endado  reconstruirlas, embelle­
ciéndolas para  e jem plo de las fu­
turas generaciones.

Y cuando  ésto se haga, la victo-
que la verdad, la razón  y el am or, ria final estará férreamente conso-
está en las masas laboriosas. lidada.
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■K GESTAS DE UN PUEBLO, por Arendbia

La altura no puede ser más que de los que tienen capacidad y corazón. 
Los otros bien están en stt elemento: i£l fangol
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